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En cuanto a mí, sólo estoy tratando de procesarlo todo. Conocer a Max y darme cuenta de que es mi amigo... es mucho para asimilar. No estoy seguro de qué nos depara el futuro, pero sí sé que tendré que afrontar esta situación con cuidado. No va a ser fácil, pero estoy listo para el desafío.

Mi tío y mi tía estaban haciendo un brindis, y su hija Ambby, mi prima y mejor amiga que también tiene 23 años, tuvo que ir a pararse justo detrás de ellos en el escenario. Ella aún no había encontrado a su pareja, ya que viajaba conmigo. Como dije antes, todo es mejor cuando lo compartes con amigos y familiares. Hemos sido inseparables desde que éramos niños y me encanta cómo nuestro vínculo se ha fortalecido con el paso de los años.

Sus padres tenían una mentalidad bastante abierta respecto a su viaje y no protestaron tanto como lo hizo mi madre. La única condición que pusieron fue que ella tuviera que asistir a todos los bailes en otros países y terminar la escuela. Cuando finalmente regresamos a casa este año, nos dijeron que teníamos que asistir al baile, sin excusas. Era nuestra primera vez asistiendo y estaba un poco nervioso. Pero Ambby estaba emocionada y me agarró la mano, llevándome hacia el escenario.

Ambby: Vamos, Cristine, no puedes dejarme subir allí sola.

Ella dijo con una sonrisa

Ella dijo con una sonrisa. Ella quería que yo subiera al escenario con ella y no pude resistirme a su entusiasmo. Mi tío, el rey Matias y la tía Eline, la reina, estaban bastante ocupados cuando eran jóvenes, criando a seis niñas y un niño, que es el más pequeño. Son una familia muy unida y siempre he admirado su fuerte vínculo.

Antes de Ambby, está Eliza, que ahora tiene 26 años. Ella siempre ha sido del tipo responsable y estoy seguro de que algún día será una gran líder. Ambby es su segunda hija y siempre ha sido del tipo aventurero. Ella es intrépida, segura y decidida. Luego están los trillizos, Ann, Anna y Annie, que tienen 18 años. Todavía están en la escuela, pero ya están mostrando signos de convertirse en hombres lobo fuertes. Y luego está Eiline, que tiene 15 años. Ella todavía es joven, pero ya tiene una chispa en los ojos.

Mi tío y mi tía pensaron que habían terminado de tener hijos, pero hace siete años nació Printon. Él es el más joven y será el futuro Alfa y rey. Dado que es probable que todas las chicas se vayan con sus parejas, Printon heredará el título y las responsabilidades. Es una gran responsabilidad, pero estoy seguro de que estará a la altura del desafío. Después de todo, está siendo criado por dos padres increíbles que le enseñarán todo lo que necesita saber.

Al final, fui con Ambby de todos modos, con el corazón acelerado por la emoción. Cuando terminaron su brindis, felicitaron a Alpha Max por el excelente servicio en sus hoteles y le agradecieron por la deliciosa comida.

El aroma de los platos aún persistía en el aire y no pude evitar sentir un sentimiento de gratitud hacia los mismos. Lo llamaron al escenario y al principio parecía reacio, pero finalmente logró subir y su presencia llamó la atención.

Mientras se acercaba, Ambby y yo no pudimos evitar susurrarnos lo guapo que era. Nos reímos y observamos con asombro cómo se dirigía hacia el escenario, con los ojos fijos en sus rasgos cincelados.

Y entonces me di cuenta del olor más embriagador que jamás había encontrado. Olfateé el aire, mis sentidos en alerta máxima y seguí el olor hasta su origen. A medida que Máximo se acercaba, el olor se hacía más fuerte y supe, sin lugar a dudas, que era él.

Nuestras miradas se cruzaron y sentí una sacudida de electricidad recorriendo mi cuerpo. Era como si la habitación se hubiera derretido y lo único que importaba éramos nosotros dos. Ambby notó el intercambio y jadeó, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Ella me dio un codazo juguetonamente, con un brillo cómplice en sus ojos. Me sonrojé, sintiendo que mis mejillas se calentaban, y miré hacia otro lado, tratando de recomponerme.

La mirada de Máximo permaneció en mí por un momento antes de recomponerse y comenzar a subir al escenario. Mientras mostraba su respeto hacia el rey y la reina Alfa, mi tío nos presentó.

Rey Matias: Esta es una de mis hijas, la princesa Ambby, y esta es la hija de mi hermano, mi sobrina, la princesa Cristine.

dijo, con la voz llena de orgullo. Asintimos con la cabeza, sonriendo, y saludamos a Alfa Máximo.

Ambby: Un placer conocerte, Alfa Máximo.

Dijo Ambby, con voz dulce y educada. Me hice eco de su saludo, mi voz apenas por encima de un susurro.

Cristine: Es un placer conocerte, Alfa Máximo.

Máximo inclinó la cabeza y sus ojos nunca abandonaron los míos.

Máximo: El placer es todo mío, princesas.

dijo, con la voz baja y suave. Mientras se enderezaba, su mirada permaneció en mí y sentí que podía ver a través de mi alma. Era como si el tiempo se hubiera detenido y lo único que importaba éramos nosotros dos.

Pero entonces la realidad volvió a su lugar y mi tío lo dirigió hacia el frente. Su esposa, que estaba parada al final del escenario, notó que algo andaba mal con él y vino a unirse a él. Sus ojos se entrecerraron ligeramente mientras lo observaba, con una mirada de preocupación grabada en su rostro.

Me pregunté qué sabía ella que yo no sabía y qué pasaba por su mente mientras observaba las interacciones de su marido conmigo.

Mientras estaba allí, congelado en el mismo lugar, no pude evitar sentir una sensación de asombro. ¿Qué pasará entre nosotros? ¿Y qué significó esto para nuestro futuro? Tenía muchas preguntas, pero por ahora solo sonreí y asentí, tratando de mantener la calma.

Max se aclara la garganta y comienza a hablar, agradeciendo a todos por sus elogios y expresando su placer por servir a la comunidad de hombres lobo. Invita a todos a visitar sus hoteles y restaurantes en cualquier momento, su voz cálida y acogedora. Mientras habla, su esposa sube al escenario, inclinando ligeramente la cabeza hacia el tío Mathew y la tía Eliza antes de disculparse y caminar hacia su esposo.

Y ahí es cuando me doy cuenta de que mi pareja ya está casada. La comprensión es como un puñetazo en el estómago y siento que mi emoción y mi felicidad se desinflan. Me quedé atrapado en el momento, olvidando que Max estaba secuestrado. Me disculpo y salgo del escenario, intentando recomponerme.

Mientras lo hago, los ojos de Máximo me siguen, su mirada permanece en la mía incluso mientras continúa hablando. Me apresuro hacia mi padre y le pido que se vaya, sintiendo una mezcla de emociones arremolinándose dentro de mí. Máximo termina su discurso en ese momento y, para mi sorpresa, se dirige rápida pero discretamente hacia mi padre y hacia mí.

Mientras Max camina hacia nosotros, sus ojos se fijan en los míos y siento una chispa de electricidad correr por mi cuerpo.

Sus movimientos son suaves y decididos, y puedo sentir una determinación en su paso que me hace preguntarme qué lo impulsa.

Hay algo en su mirada que me hace sentir que todo va a cambiar. Y no estoy seguro si estoy listo para ello.

Huele a...

El punto de vista más grande

No quería venir a ese baile, pero mi esposa casi me rogó que asistiera. Ella siguió molestándome hasta que finalmente acepté, sus ojos suplicándome que le diera esta única cosa. Desde su último aborto, no habíamos vuelto a tener intimidad. La distancia entre nosotros había crecido y el silencio era ensordecedor. Fue difícil para ambos, pero de diferentes maneras.

Para mí fue la impotencia de no poder arreglarle esto. Para ella, fue el dolor de perder a nuestro hijo, una y otra vez. Este fue su tercer aborto espontáneo este año y el dolor aún persistía, un recordatorio constante de lo que no podíamos tener. Sólo acepté venir al baile para que ella pudiera distraerse de su dolor, aunque sólo fuera por unas horas.

Había visitado a los curanderos de mi manada para ver si me pasaba algo, pero después de algunas pruebas me dijeron que todo estaba bien. Le había pedido a Beatriz que fuera a revisarse, pero ella se negó, insistiendo en que no tenía nada malo. Sabía que ella estaba sufriendo, pero no podría ayudarla si no me dejaba entrar.

Mientras estábamos uno al lado del otro, fingiendo disfrutar de las festividades, no pude evitar sentir que simplemente estábamos siguiendo el movimiento. Nuestro matrimonio se estaba desmoronando y no sabía cómo detenerlo y peor aún, no sé si quería detenerlo.

Me alegro mucho de haber venido. Finalmente la encontré a ella, a mi otra mitad, y ella es una princesa, literalmente. Mientras caminaba hacia el escenario, percibí el aroma más embriagador que jamás había olido. No se parecía a nada que hubiera experimentado antes.

Seguí el olor hasta su origen y fue entonces cuando la vi, la chica más hermosa que jamás había visto. Ella estaba parada en el escenario, radiante y cautivadora. Quería correr hacia ella, reclamarla como mía, pero me mantuve sereno, tratando de no hacer una escena.

A medida que me acercaba, nuestras miradas se cruzaron y supe que ella también lo sentía. La conexión era palpable. Mostré mis respetos al rey y a la reina Alfa, y luego el rey se volvió hacia mí y me presentó a las niñas.

Cuando mencionó su nombre, Cristine, me sonó a música. Ella era tan hermosa como su nombre. La miré, tratando de pensar en algo que decir, pero me quedé sin palabras. Sólo mirarla me hizo sentir como si estuviera en las nubes. La voz del rey me devolvió a la realidad, dirigiéndome hacia el frente.

Cuando veo a Beatriz dirigiéndose al escenario, me aclaro la garganta y empiezo a hablar, pero mi atención está fija en ella. Beatriz muestra su respeto al rey y a la reina y ocupa su lugar a mi lado. Pero mi atención se centra en otra parte, en la princesa que acaba de desaparecer.

No ha pasado ni un minuto y ella ya está intentando escapar. Mantengo mi mirada en ella mientras trato de concluir mi discurso lo más rápido posible.

Oh no, no podrás escapar tan fácilmente. Acabo de encontrarte y no planeo dejarte ir.

Observo cómo ella saca a un hombre afuera y le habla urgentemente. Me esfuerzo por escuchar su conversación y la pillo rogándole que la lleve lejos de aquí. Esa es mi señal. Termino mi discurso, bajo del escenario y me dirijo hacia ella, tratando de parecer indiferente a pesar de mi corazón acelerado.

Soy consciente de Beatriz detrás de mí, probablemente preguntándome qué está pasando, pero no me importa. Ahora mismo lo único que quiero es hablar con mi princesa, abrazarla fuerte y no dejarla ir nunca.

¿Qué voy a hacer? Debería pensar, pero mi mente es un revoltijo de emociones. Lo único en lo que puedo pensar es en tenerla en mis brazos, sentir su calidez y reclamarla como mía. Ella es mía y sólo tengo que dejarlo claro a todos los demás. Pero luego está Beatriz. Pensar en mi esposa me provoca una punzada de culpa e incertidumbre.

Cuando veo a Erick, mi beta, asiento discretamente para que se acerque. Mis ojos están fijos en mi princesa y noto su mirada en mí, su nerviosismo palpable. El hombre con el que intentaba escapar le ha impedido seguir adelante y puedo sentir su frustración.

Me acerco a ellos y les muestro mis respetos al príncipe, que supongo que es su padre, el parecido es sorprendente. Mi beta hace lo mismo, inclinando la cabeza en señal de respeto.

Dirijo mi atención a mi princesa y ella me ofrece una sonrisa nerviosa. Sus ojos brillan en la luz y siento una punzada de atracción. Justo cuando estoy a punto de hablar, los brazos de Beatriz envuelven los míos y su sonrisa se dirige al príncipe mientras inclina la cabeza.

Mis ojos se fijan en los de mi compañera y veo su mirada caer hacia nuestros brazos entrelazados, oscureciendo su expresión. Saco pacientemente mi brazo de las garras de Beatriz, sin que mis ojos abandonen nunca la cara de mi amigo. Puedo sentir la confusión de Beatriz, pero la ignoro, mi atención se centra únicamente en mi princesa.

Ella se recompone, se aclara la garganta y se excusa, alejándose con una determinación silenciosa. Discretamente le hago una señal a Erick para que se lleve a Beatriz, y él accede y le dice que tengo asuntos que discutir con el príncipe.

Los ojos de Beatriz brillan de molestia, pero ella no discute, lo que permite que Eric la lleve. A medida que desaparecen entre la multitud, mi princesa desaparece de la vista y siento una sensación de urgencia. Necesito hablar con ella, explicarle la situación, reclamarla como mía.

La mirada del príncipe permanece en mí, su expresión de desaprobación, mientras gira a mi alrededor, estudiándome con ojo crítico. Puedo sentir su escepticismo, sus dudas sobre mi carácter. Pero no me molesta. Tengo confianza en quién soy y estoy decidida a demostrarle mi valía, a demostrarle que soy digna del amor de su hija.

Me mantengo erguido, con la cabeza en alto, pero evito el contacto visual. No quiero correr el riesgo de que me perciban como confrontativo o irrespetuoso. No es que tenga miedo exactamente, es sólo que no quiero antagonizar innecesariamente al padre de mi amigo.

La voz del príncipe Carlos resuena,

Príncipe Carlos: Hmm, bueno, bueno, ¿entonces eres la compañera de mi Cristine?

Miro hacia arriba, desconcertado, pero rápidamente me recompongo.

Máximo: Si se me permite preguntar, Su Alteza.

Digo, tratando de sonar respetuoso,

Max: ¿cómo te enteraste?

Él sonríe, sacudiendo la cabeza.

Charles: Los niños de hoy en día. Es más que obvio. Veo la forma en que la miras y ella te mira a ti.

Su mirada perfora la mía y siento un escalofrío recorriendo mi columna.

Charles: Pero dime algo, jovencito. Si no me equivoco... ya estás casado ¿no?

Trago saliva, se me seca la garganta y asiento lentamente.

Max: Sí, Su Alteza... pero—

Él levanta una mano, silenciándome, y yo frunzco el ceño.

Charles: No hay necesidad de formalidades conmigo, jovencito.

dice, su voz es cálida.

Charles: Llámame Charles. Y respira, pareces que estás a punto de sufrir un infarto.

Dejé escapar un suspiro de alivio.

Máximo: Sí, Carlos. Estoy casado, pero voy a arreglar eso tan pronto como hable con... Cristine.

Si voy a contarle a mi esposa sobre ella, debemos hacerlo juntos.

Charles levanta una ceja y me mira con desaprobación.

Charles: ¿Si?

Sonrío torpemente, sintiendo una punzada de vergüenza.

Max: Fue mi error, quise decir cuándo. Cuando se lo digo.

Me digo a mí mismo: Bien hecho, idiota. Sigue así y él tendrá tu cabeza.

La voz de Charles adquiere un tono severo y sus palabras rezuman autoridad.

Charles: Escucha, jovencito, te lo voy a poner fácil. Tienes que elegir: tu esposa o tu pareja. Y espero que seas lo suficientemente inteligente para tomar la decisión correcta.

Hace una pausa y sus ojos se estrechan mientras me estudia.

Charles: Aunque no debería haber nada en qué pensar, mi Cristine es la mejor y mejor opción y no porque sea mi hija o una princesa, sino porque es tu alma gemela.

Siento un escalofrío recorriendo mi columna mientras me agarra por el hombro, apretando su agarre como un tornillo de banco. Sus ojos penetraron en los míos y puedo ver la intensidad ardiendo dentro de ellos. Su voz cae en un susurro amenazador, provocando escalofríos en mi columna vertebral.

Charles: Aquí hay una advertencia: si veo a mi Cristine derramar una sola lágrima por tu culpa, tendré ambas cabezas.

Trago saliva y mi corazón se acelera de miedo. Puedo sentir el peso de sus palabras asentándose sobre mí, la amenaza flotando en el aire como una guillotina esperando caer. Intento hablar, pero mi voz se me queda atrapada en la garganta. El agarre de Charles sobre mi hombro se aprieta aún más y me estremezco de dolor.

Me libera de repente y una sonrisa fría se extiende por su rostro.

Charles: ¿Me he expresado con claridad?

Él pregunta, con la voz llena de diversión.

Asiento vigorosamente, tratando de transmitir mi comprensión. Mi mente está acelerada y mi corazón late fuerte en mi pecho.

Max: Sí, claro como el agua.

Consigo detenerme.

La sonrisa de Charles se amplía, mostrando sus dientes.

Charles: Bien. Que tengas una buena noche, jovencito.

Se da vuelta y se aleja, silbando suavemente con las manos entrelazadas a la espalda, exudando un aire de confianza y amenaza.

Lo veo irse, sintiendo una sensación de alivio que me invade. Pero esto dura poco, ya que el peso de su advertencia se asienta y me doy cuenta de la gravedad de la situación.

Después de ese episodio con el príncipe, seguí su olor, lo que me llevó afuera a los jardines. Allí vi su perfil, sentado en medio de un vibrante jardín de flores. Ella era increíblemente hermosa. Caminé hacia ella y tan pronto como estuvo a su alcance, habló.

Cristine: Estás casada, ¿no?

Ella preguntó, con los ojos llenos de tristeza mientras me miraba. Ella se puso de pie, sus movimientos fluidos y elegantes. Sin darme la oportunidad de responder, continuó.

Cristine: Si me persigues sólo por diversión, puedes olvidarte de ello. No seré tu juguete.

Su rostro tenía una expresión seria, pero no pude evitar sonreír. Incliné la cabeza en señal de respeto y respondí.

Max: ¿Qué te hace pensar eso, Princesa?

Pregunté, tratando de sonar indiferente.

Los ojos de Cristine brillaron de ira.

Cristine: No lo sé, tal vez porque después de descubrir que soy tu compañera, dejaste que ella te tocara frente a mi cara. Tienes mucho coraje.

Cruzó los brazos y su mirada se hizo penetrante.

Sonreí aún más, mordiéndome el labio para reprimir una sonrisa.

Max: Estás celosa, princesa.

Dije, con la voz baja y burlona.

La expresión de Cristine se volvió aburrida, pero pude ver la chispa de emoción en sus ojos.

Cristine: Ojalá.

dijo, con la voz llena de sarcasmo.

Me reí entre dientes y mis ojos se fijaron en los de ella.

Max: No puedes negarlo, Alteza. Puedo verlo en tus ojos, en tus expresiones faciales, incluso en tu lenguaje corporal.

Cristine se burló, su mirada se inclinó sobre mí, pero pude sentir el más leve destello de incertidumbre detrás de su fachada confiada.

Cristine: No hay necesidad de formalidades en este momento.

Dijo Cristine con la voz llena de desdén.

Cristine: Y no necesito estar celosa de ti. Puedo tener a quien quiera, cuando quiera. Así que corre hacia tu esposa.

Ella hizo un gesto con las manos y sus ojos parpadearon de molestia mientras me miraba con una mirada fulminante. Gruñí y mis instintos salieron a la superficie.

La expresión de Cristine se volvió severa y me golpeó la cara con el dedo.

Cristine: No me gruñas, señor.

La agarré del brazo y la tiré hacia mí. Ella jadeó y sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa. Estaba seguro de que era por la chispa de electricidad que nos atravesaba cuando nuestra piel se tocaba. Podía sentirlo y sabía que ella también debía haberlo hecho.

Envolví mis brazos alrededor de su cintura, sosteniéndola cerca mientras la miraba a los ojos.

Max: Eres mío, de nadie más, sólo mío.

Declaré, con la voz baja y posesiva.

El rostro de Cristine se enrojeció de ira.

Cristine: ¡Cómo te atreves a tocarme! ¡Suéltame, bárbaro!

Ella luchó en mis brazos, pero la sostuve más fuerte. Ella se peleó y pateó, y nosotros caímos al suelo, rodeados de flores.

Cristine: Si no me dejas ir, gritaré.

Ella amenazó, sus ojos brillaban de desafío. Sonreí con picardía y mi corazón se aceleró de emoción.

El más grande: Grita por mí, cariño.

Me burlé, con la voz baja y ronca.

Cristine me miró fijamente, su cara estaba a centímetros de la mía.

Alexis: Estás loca.

Ella escupió, con el aliento caliente contra mi piel.

Cristine: Pervertida. Quítate de encima mío.

Dijo Cristine con voz ronca mientras movía su cuerpo debajo de mí.

Max: Si sigues haciendo eso, no hay forma de saber qué podría hacer.

Lo advertí, con la voz baja y juguetona.

Cristine: Tienes a tu esposa para eso, así que acude a ella.

Cristine replicó, con los ojos brillantes de travesuras.

Max: No, tengo a mi compañero para eso.

Dije, moviendo mis cejas hacia ella juguetonamente. Ella me miró fijamente, pero pude ver el atisbo de una sonrisa.

Cristine: No seré tu amante.

Dijo Cristine con voz firme.

Max: No quiero que seas mi amante, princesa.

Divertido, sonreí y le respondí

Cristine: ¿una aventura de una noche? Eso es aún peor.

Sus palabras me dejaron sonriendo y sentí curiosidad por saber el origen de sus pensamientos.

Max: Quiero que seas mi compañero, mi compañero. Dejaré a Beatriz por ti.

Le aseguré que la expresión de Cristine cambió y me miró con una mezcla de sorpresa y curiosidad.

Cristine: ¿En serio?

Ella preguntó sorprendida.

Max: De verdad.

Respondí en serio.

Max: ¿De verdad pensaste que elegiría a otra persona antes que a mi compañero?

Cristine se aclaró la garganta y sus ojos nunca abandonaron los míos.

Cristine: ¿Cuándo se lo vas a decir?

Ella preguntó, con voz suave.

Max: Cuando se lo vamos a decir, quieres decir,

Lo corregí.

Max: Quiero que vengas conmigo.

Cristine levantó una ceja.

Cristine: ¿Cuándo?

Ella planteó la pregunta con una actitud atrevida.

Max: Ahora mismo si quieres.

Dije, mi voz se llenó de anticipación.

La expresión de Cristine se volvió decidida.

Cristine: Quítate de encima mío entonces.

Su tono era firme pero suave.

Sonreí con picardía, disfrutando de la cercanía.

Max: No sé, me gusta un poco esta posición.

Bromeé y mis ojos se fijaron en los de ella.

Los ojos de Cristine brillaron de advertencia.

Cristine: Te haré daño si no te bajas.

Ella amenazó, con la voz baja.

Me reí entre dientes y mi sonrisa se hizo más amplia.

Max: Quiero bajarme, ¿me ayudarías?

Pregunté con la voz llena de diversión.

El rostro de Cristine se enrojeció de frustración.

Cristine: Lo juro—

No la dejé terminar, cortándola con un beso en los labios. Al principio no reaccionó, su cuerpo estaba rígido por la tensión. Pero cuando nuestros labios se tocaron, algo se desató entre nosotros. Ella se derritió en el beso, sus labios se ablandaron mientras me devolvía el beso.

———
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El punto de vista de Cristine

Mientras se inclinaba, fácilmente podría haberme liberado, pero no quería. En lugar de eso, lo dejé acercarse y sus labios se encontraron con los míos en un beso ardiente. La pasión era palpable y sentí que me perdía en el momento. Nuestros labios se movían en perfecta sincronía, la química entre nosotros era innegable. Por un momento no importó nada más que nosotros dos, perdidos en la intensidad de nuestro beso.

El mundo que nos rodeaba se derritió y lo único que quedó fue la sensación de su cálido aliento en mi piel, la suave presión de sus labios y la emoción de nuestros corazones latiendo al mismo tiempo. Sentí una oleada de emociones: emoción, deseo y una profunda sensación de conexión. Era como si el tiempo mismo se hubiera ralentizado y lo único que existía era este momento, este beso y nosotros dos.

Mientras nos besábamos, la tensión entre nosotros aumentó y sentí que me rendía al momento. Nuestros labios bailaban en perfecta armonía, cada movimiento encendía una chispa de deseo dentro de mí. El beso se profundizó y sentí una sensación de anhelo, un anhelo de estar más cerca, de ser uno con él. En ese momento supe que estaba exactamente donde debía estar, en sus brazos, perdida en la belleza de nuestro beso.

Agarré su cabello y lo arrastré hacia adentro, profundizando el beso.

La tensión iba aumentando y yo estaba perdiendo el control. Con un toque firme, guió mis manos hasta la parte superior de mi cabeza y las sostuvo allí con una de sus manos.

Su mano libre comenzó a explorar mis curvas, ahuecando uno de mis pechos y luego deslizándose por mi estómago. Subió la tela de mi vestido y, mientras sus labios rozaban mi cuello, sentí un gemido escapar de mis labios.

Él gruñe bajo en su garganta, sus labios se estrellan contra los míos en un beso posesivo.

Ambos estábamos consumidos por una pasión creciente.

Sus manos encontraron el camino hacia mis medias, las acarició lentamente, luego una de sus manos encontró el camino hacia mi apretón interior.

Jadeo de placer.

Me cortó dos dedos debajo de la ropa interior y empezó a frotarme el clítoris.

Gimo de felicidad, mientras él corta dos dedos dentro de mí. Mis paredes se acomodaron a sus dedos, soltó mis brazos, siguió besos en mi cuerpo mientras sus labios bajaban hasta mi clítoris.

Y oh Dios mío, ¿es bueno.

Sus dedos seguían moviéndose dentro de mí haciéndome gemir y gemir más fuerte.

Empiezo a gemir tan fuerte que tuvo que taparme la boca, olvidé por completo que estábamos afuera en los jardines

––––––––
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Empiezo a gemir tan fuerte que tuvo que taparme la boca que olvidé por completo que estábamos afuera en los jardines.

Ah, bueno.

Dejó de hacer su maravilloso trabajo con la lengua.

Incliné la cabeza hacia arriba, con la voz ronca por el deseo, y susurré:

Cristine: ¿Por qué paraste?

Me recompensó con una sonrisa deslumbrante de oreja a oreja.

Máximo: La paciencia es una virtud mi princesa. Eres una chica traviesa, lo sabes. Haciendo sexo oral en el jardín. Me encanta. Tengo algo mejor para ti que mi lengua. ¿Lo quieres?

Respondió con voz ronca y sus palabras rebosaban de sensualidad lúdica.

Por supuesto que lo quería, bestia sexy, un pensamiento que guardé cuidadosamente para mí.

En lugar de eso, hice un simple gesto de asentimiento y su sonrisa se amplió mientras se inclinaba, sus labios rozaban los míos una vez más.

Sacó su erección de sus pantalones y comenzó a frotarla contra mi entrada.

Ambos gemimos y gemimos de emoción y de placer. Tenía un destello de travesura en los ojos.

Mientras lentamente comienza a deslizar su dureza dentro de mí. Una voz me llamó.

El pánico se apoderó de nosotros. Lo empujé y murmuró una maldición baja, con el rostro retorcido por la irritación mientras ajustaba su esmoquin arrugado. Me alisé apresuradamente mi propia ropa desaliñada, con el corazón todavía acelerado mientras me levantaba, tratando de sacudirme el deseo persistente que aún hervía bajo mi piel.

*****
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Cristine: Escóndete detrás de esos arbustos.

Silbé y mis ojos se movían nerviosamente.

Max: ¿Por qué debería esconderme? Soy tu compañero.

Máximo respondió, con la voz baja y burlona, con un brillo travieso en los ojos.

Alexis Actúa con normalidad entonces.

Me enojé, tratando de mantener la calma.

Se rió de mí, el sonido ronco e íntimo, meneó la cabeza.

Maldito seas, apuesto diablo, pensé.

Max: Estoy actuando con normalidad, Princesa. Eres tú el que actúa paranoico.

Max dibujó, con su sonrisa todavía sonriendo en sus labios.

Respiré profundamente y traté de calmarme, pero mi corazón todavía estaba acelerado.

En ese momento apareció Ambby, con una sonrisa brillante en su rostro.

Ambby: ¡Ahí estás! Te he estado buscando por todas partes.

Sus ojos se posaron en Máximo y añadió:

Ambby: Oh, tienes compañía. Hola de nuevo.

Ella lo dijo con un gesto juguetón de la mano, y Máximo respondió con una sonrisa encantadora y un lazo en la cabeza.

Máximo: Princesa.

Ambos pusimos los ojos en blanco con buen humor y yo me reí.

Ambby: No hay necesidad de formalidades en este momento.

Dijo Ambby riendo.

Ambby: No pude captar tu olor por dentro, sólo cuando salí.

Ella continuó, con la nariz arrugada.

Ambby: Hablando de olor, ¿qué es ese olor?

Max se rió entre dientes y le di un codazo juguetonamente.

Cristine: Quizás sean los botes de basura detrás de los arbustos,

Sugerí, tratando de desviar la atención.

Ambby olfateó el aire y sus ojos brillaron de curiosidad. Mis ojos se abrieron de horror y sentí como si mis globos oculares se fueran a salir de mi cabeza.

Max se echó a reír y fue como música para mis oídos, rica, profunda y absolutamente cautivadora. Verlo apoyado contra el árbol con una amplia sonrisa en su rostro era casi demasiado difícil de manejar.

La sonrisa descarada de Ambby se convirtió en una sonrisa astuta cuando se volvió hacia mí.

Ambby: ¿Qué estabas haciendo, Cristine?

Ella preguntó, con la voz llena de diversión.

Máximo se empujó del árbol, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras intervenía,

Max: Sí, cuéntanoslo, Cristine. ¿Qué estabas haciendo?

Sus ojos brillaban de alegría y sentí que mi rostro ardía de vergüenza.

Esto es muy vergonzoso. Pensé.

Quería derretirme y desaparecer por completo.

Ambos gemimos y gruñimos suavemente, atrapados en la ola de placer cuando él comenzó a moverse dentro de mí. Después de unos instantes, su ritmo se aceleró, volviéndose más fuerte y urgente. Sus labios recorrieron mi piel, succionando suavemente mis pechos mientras su ritmo se profundizaba, acercándonos al borde.

Se inclinó hacia mí, su aliento cálido contra mi piel. Lentamente, deliberadamente, se acercó, cada movimiento cuidadoso, como si quisiera memorizar cada centímetro de mí. Nuestras miradas se encontraron, y en esa mirada, había una promesa: de confianza, de deseo, de algo más profundo que las palabras.

Mientras me abrazaba, el mundo exterior se desvaneció. Solo importaba este momento, esta conexión, este aliento compartido. El calor entre nosotros era eléctrico pero suave, como una llama que podía quemar o calentar, dependiendo de cómo la cuidáramos.

Me abraza con más fuerza, me besa y sigue moviéndose dentro de mí. Muevo mis caderas debajo de él, y él maldice de placer. Entonces aminora el paso, saboreando el momento entre nosotros.

Susurré su nombre y sonrió; una sonrisa tranquila y cómplice que me indicó que estábamos exactamente donde debíamos estar.

Me mordió el labio y gemí, indicándole que estaba a punto de correrme.

Me dijo que me corriera para él mientras aceleraba sus movimientos. Siguió moviéndose expertamente dentro de mí, hasta que alcancé el clímax.

Gimí y grité su nombre al correrme, y él gimió de satisfacción.

Sonríe y me lame los labios mientras tiemblo de placer debajo de él. Se mueve con firmeza, la tensión aumenta y sé que está a punto de alcanzar el clímax.

Lo beso con avidez mientras termina dentro de mí.

Su respiración es pesada, a un ritmo constante mientras sus labios trazan suaves besos por mi cuello, cada uno provocándome un escalofrío. No puedo evitar reírme, un sonido ligero y alegre.

Se aparta con suavidad, acomodándose a mi lado, con la palma de la mano en el pecho, una invitación silenciosa. Apoyo la cabeza allí, sintiendo el ritmo constante bajo mi oreja.

Envuelta en sus brazos, siento cómo el mundo se suaviza al depositar un tierno beso en mi cabello, una promesa silenciosa que perdura en la calidez del momento.
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Sé que puede parecer que esto está sucediendo demasiado rápido, pero para nosotros, es normal cuando encuentras a tu alma gemela, a la persona hecha a tu medida.

Las parejas son para toda la vida. Todavía no nos amamos, pero no será difícil, porque él es mi otra mitad. La atracción entre nosotros es innegable, y siento una poderosa atracción hacia él.

Así que no vi nada malo en pasar la noche con él. Sí, no he olvidado que está casado, pero aun así, él es mío y yo soy suya.

Por ahora, esto es solo la parte física de nosotros: una conexión íntima compartida. El verdadero apareamiento y marcaje deben ocurrir bajo el resplandor de la luna llena. Es entonces cuando las diosas se alzan como testigos, sellando el vínculo con su luz sagrada.

Bañadas por el resplandor plateado de la luna, la marca y el apareamiento se entrelazan, el vínculo forjado es inquebrantable, como magia antigua. Nuestra conexión se tejerá, inquebrantable y eterna. Así me enseñó Madre, y los antiguos pergaminos susurran lo mismo. Hemos prometido encontrarnos de nuevo en esta cabaña, bajo la próxima luna llena, para ser uno solo.
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Al día siguiente...

Estaba en mi habitación, recogiendo mis cosas para irme, cuando una criada entró silenciosamente.

Criada: Hay visitas abajo, su alteza.

susurró.

Confundida, le pregunté por qué no le había dicho a mi tío, esperando que estuviera en casa.

Negó con la cabeza.

Criada: En este momento no hay nadie, princesa Cristine. Todos salieron a conocer a Erick, el compañero de la princesa Ambby.

Insistí.

Cristine: ¿Qué hay de papá? ¿Y William?

Bajó la mirada.

Criada: El príncipe William está entrenando con los guardias, y tu padre salió a correr por la mañana; ahora mismo se está duchando. Y tu madre, princesa, está ocupada con los niños pequeños.

Asentí y me dirigí hacia las escaleras, con el corazón encogido por la inquietud. Justo cuando estaba a punto de bajar, papá apareció por la esquina. Su expresión era dura, su mirada penetrante. Se acercó a mí y se inclinó hacia mí, con la voz baja y seria.

Charles: No les muestres ninguna emoción,

susurró.

Charles: Estaré cerca. Recuerda quién eres y quiénes son ellos, mi niña. Sé fría, insensible. Sé fuerte, tal como te he enseñado.

Sus palabras me dieron un escalofrío repentino. Abrí la boca para preguntarle qué quería decir, pero antes de que pudiera hablar, me interrumpió con un tono de advertencia.

Charles: Ya lo verás. Vete.

Su furia era palpable; no iba dirigida a mí, sino a algo que yo no veía. Se estaba conteniendo, lo notaba. Conozco a mi padre lo suficiente como para saber que no era ira lo que mostraba a la ligera. Lo que sea que le aguardara abajo había despertado algo muy profundo en él.

Respiré hondo y bajé las escaleras. Entonces, su aroma me impactó: familiar, persistente.

¿Max seguía aquí? Pensé que se había ido después de esta mañana, después de los acalorados momentos que compartimos en la cabaña antes de que fuera a cambiarse.

Recordé nuestra conversación: cómo le había prometido...

Tragué el nudo en la garganta y me aclaré suavemente, dando un paso adelante. En cuanto hablé, ambos se giraron hacia mí. La mirada de Max, normalmente tan firme y autoritaria, brilló con culpa y vergüenza, delatando una vulnerabilidad que no había visto antes.

Su esposa, en cambio, mantenía la cabeza alta, sus labios curvados en una sonrisa satisfecha, casi burlona, ​​mientras unía su mano con la de él y se acercaba a mí con deliberada gracia.

Se detuvieron ante mí e inclinaron la cabeza, un gesto que podría haber sido de respeto o de una sutil rendición. El silencio estaba cargado de una tensión tácita. Ella se enderezó, apartando con indiferencia el leve rastro de lápiz labial de su boca, como para recordarme en silencio que seguía allí, que seguía reclamando lo que creía suyo.

Me quedé paralizado un instante, mi rostro una máscara de calma que ocultaba la agitación subyacente. Todos los músculos se tensaron, pero me obligué a permanecer quieto, indescifrable. Por dentro, mi corazón latía con fuerza, lleno de preguntas y el amargo sabor de la duda. No era así como imaginaba que se desarrollaría el momento entre almas gemelas. Sin embargo, allí estaba: crudo, real e insoportablemente doloroso.

Me quedé inmóvil, con una expresión indescifrable.

Fue brutal. No fingiré lo contrario. Pero me obligué a contenerme, a contener la tormenta interior.

Él va por...

+

Máximo dio un paso adelante, con voz tranquila y respetuosa.

Max: Pedimos disculpas por la intrusión, Princesa. Estamos seguros de que estás atendiendo asuntos mucho más importantes, por lo que no te quitaremos mucho tiempo. Estamos aquí para solicitar permiso para adentrarnos más en su territorio. Mi esposa y yo necesitamos hablar con alguien de tu manada.

Cristine levantó ligeramente la barbilla.

Cristine: ¿Puedo preguntar a qué se refiere esto?

Beatriz respondió antes de que Máximo pudiera hacerlo, con su tono plagado de altiva indiferencia.

Beatriz: Es una situación bastante personal y complicada.

Las palabras salieron de su boca con una sutil mueca de desprecio que no pasó desapercibida.

La voz de Cristine era aguda, fría y dominante.

Cristine: Cuando me hables, te dirigirás a mí apropiadamente — con 'Su Alteza' o 'Princesa' No me hables como si fuéramos iguales.

La expresión de Beatriz flaqueó por un momento, luego inclinó la cabeza con simulada humildad.

Beatriz: Por supuesto, Princesa. Tienes razón. Lamento mucho mi audacia... Su Alteza.

Pero la forma en que pronunció el título — agudo y amargo — dejó en claro que le molestaba cada sílaba. Máximo permaneció a su lado en un silencio incómodo, evitando la mirada de Cristina, sus ojos buscaban en el horizonte como si el aire que los rodeaba fuera más fácil de afrontar.

La mirada de Cristine no vaciló.

Cristine: Si estás en nuestra tierra, entonces también nos concierne. No volveré a preguntar.

La boca de Beatriz se curvó en una sonrisa falsa y empalagosa, y su enojo apenas quedó enmascarado. Ajustó su brazo, todavía enrollado alrededor del de Max, y continuó en un tono que bailaba entre la burla y la agresión pasiva.

Beatriz: Se trata de una chica tonta que se atrevió a poner sus ojos en mi marido, Su Alteza. Estamos aquí para dejar las cosas claras. Simplemente queremos hablar con ella — para hacerle saber que no importa lo que haga, Max siempre me elegirá. Él se quedará a mi lado.

Ella soltó una risa suave, como si le divirtieran sus propias palabras.

Beatriz: ¿Puedes creer que ya lo ha seducido? Algo de lo que, por supuesto, se arrepiente profundamente. Él está avergonzado. Pero aún así... ella cruzó una línea.

Mientras hablaba, examinó casualmente sus uñas, con el otro brazo todavía aferrado firmemente al de Max. Cada centímetro de ella fue calculado — un desempeño de control y confianza.

Los dedos de Cristine se movieron a sus costados, cada instinto gritaba que arremetiera, que arrancara la máscara del rostro de la mujer.

Máximo volvió entonces su mirada hacia Cristina, con el dolor grabado en las líneas de su rostro. Sus labios se separaron ligeramente, pronunciando un silencio: Lo siento.

La voz de Beatriz volvió a atravesar la tensión, dulce y venenosa a la vez.

Beatriz: Ella realmente pensó que mi esposo me dejaría por ella, Su Alteza. Pero le espera un duro despertar.

Max ahora miró fijamente a Beatriz, con la mandíbula apretada. Luego, lentamente, se volvió hacia Cristine, con los ojos llenos de arrepentimiento tácito — y dolor.

Cristine inclinó la cabeza y su voz cortó la tensión como una cuchilla.

Cristine: Entonces, si entiendo bien, ¿estás aquí para humillar a uno de los miembros de mi manada?

Máximo dio un paso adelante rápidamente, con su voz urgente y sincera.

Máximo: No, Princesa. No es nada de eso.

Pero antes de que pudiera decir más, Cristine soltó una risa fría y aguda — no de diversión, sino de incredulidad.

Beatriz no se inmutó. Sus palabras salieron suaves, empapadas de crueldad envueltas en seda.

Beatriz: No, Alteza. Simplemente estamos aquí para ponerla en su lugar. Ella no es más que una destructora de hogares.

El insulto flotaba en el aire como veneno. Max dejó escapar un gruñido bajo y de advertencia a su lado, pero Beatriz simplemente le puso los ojos en blanco con la facilidad practicada de alguien que nunca temió las consecuencias.

Beatriz: Solo necesitamos permiso para seguir con nuestros asuntos y hablar con ella,

añadió que el tono se midió deliberadamente.

Beatriz: No había nadie más presente excepto usted, Princesa, así que tuvimos que preguntarle antes de adentrarnos más en el territorio del rey.

La forma en que dijo que el territorio del rey estaba plagado de insultos sutiles — una indirecta deliberada. Como si la autoridad de Cristine tuviera poco peso en comparación con la de su tío. Como si su presencia aquí fuera una mera formalidad.

Cristine captó la implicación, cada sílaba pretendía provocarla. Su tío y su padre eran ambos herederos — alfas poderosos.

Y aunque su padre había cedido el control total de la tierra a su tío, fue una decisión estratégica, no de debilidad.

Juntos gobernaron con unidad, y esa unidad convirtió a su manada en la más fuerte de todo el país.

La sonrisa de Beatriz decía lo contrario. Ella veía a Cristine como una guardiana, nada más.

Pero los ojos de Cristine se iluminaron — tranquilos, pero peligrosos.

Esta mujer no se dio cuenta de lo equivocada que estaba.

Sucedió hace años, justo después de que mamá diera a luz a William. Los pícaros habían atacado a una manada vecina y papá salió con guerreros para ayudarlos. Cuando llegaron, ya era demasiado tarde.

Todos los líderes estaban muertos — familias enteras aniquiladas. El Alfa de esa manada, gravemente herido, perdió a su único hijo en batalla. Con su último aliento le pidió a su padre que cuidara de su pueblo.

Incluso si no hubiera preguntado, papá los habría traído aquí de todos modos. Ese era el tipo de hombre que era.

Apuntaron a esa manada no sólo por sed de sangre, sino por estrategia. Su objetivo había sido acercarse a nosotros, infiltrarse sin ser detectados— para que cuando fuera el momento adecuado, pudieran atacar con sorpresa y fuerza.

¿Por qué, preguntas?

Es simple: poder. Tienen hambre de ello. Pero no saben cómo quitárnoslo. Lo han intentado una y otra vez. Desde el ataque a padre y tío cuando eran sólo niños, no hemos corrido ningún riesgo. Cada centímetro de nuestra tierra, cada guerrero que entrenamos —todo está moldeado por la vigilancia.

Y aún así, vienen.

Pero nuestros enemigos nunca lo han logrado. El último ataque que recuerdo ocurrió cuando sólo tenía cinco años. Estuvieron cerca una vez —más cerca que nunca— porque no eran simplemente pícaros. Eran hombres lobo aliados con elfos.

Esa alianza casi lo destrozó todo.

Habrían ganado... si no hubiera sido por el abuelo Mathew. Él cambió el rumbo. Era sabio, implacable y feroz. Nuestras manadas son disciplinadas. Civilizado. Armados y preparados. Y lo más importante, no solo. Tuvimos ayuda.

Los pícaros, por otro lado, actúan por impulso. No planean—se abalanzan. Eso es lo que los hace más débiles.

Aún así, el peligro crece. Algunos elfos todavía llevan el odio de Apolo hacia nosotros. ¿El último ataque rebelde? No era algo normal. Habían sido retorcidos por magia negra—convertidos en algo... inhumano. Más animal que hombre. Eso es lo que hace la magia oscura. Te despoja del alma, pieza por pieza, hasta que no eres más que dientes y rabia.

Y si la realeza —todos nosotros— muriera, entonces la comunidad de hombres lobo no tendría más remedio que elegir un nuevo rey. Esa es una ley tan antigua como la nuestra. Pero mientras viva un solo miembro de la realeza, esa elección se les niega. Deben inclinarse.

¿Por qué? Porque somos más dominantes. Más poderoso. Porque descendemos del linaje de su amado.

Orión no murió como afirman las historias.

Cuando la flecha de Artemisa lo atravesó, ella se sumergió en el mar y lo arrastró hasta la orilla con sus propias manos. Desesperada, llamó a su prima Selene y a su amigo Hécate.

Las tres diosas trabajaron juntas—y de ese acto de misericordia nacimos.

Hécate, ya madre de brujas y vampiros, prestó su magia. Artemisa, que había creado hadas y les había otorgado dominio sobre la naturaleza, nos dio curación e inmunidad contra las enfermedades. Y Selene, que aún no había reivindicado ninguna creación como propia, nos vio... y nos dio su corazón.

Ella nos dio la capacidad de cambiar a voluntad. El regalo del tiempo, para que envejezcamos lentamente. Y lo más sagrado de todo—almas gemelas. Un corazón destinado para cada uno de nosotros.

Fue Artemisa quien transformó a Orión en lobo, y con la magia de Hécate despertó los sentidos que nos hacen lo que somos—más fuertes, más agudos, instintivos. Hécate fusionó a los compañeros de Orión con lobos y humanos por igual, lo que le dio ocho seguidores confiables. Con él se convirtieron en nueve.

Juntos fueron los primeros.

Los hombres lobo, al principio, eran raros. Pero como podemos aparearnos con humanos, nuestro número creció. No era raro en aquel entonces—era supervivencia.

Orión era un cazador. Vivía para rastrear, para proteger. El lobo era uno de los animales sagrados de Artemisa. Tenían mucho en común—demasiado, tal vez. Él nunca encontró un alma gemela porque la suya era ella. Y por su seguridad, ella nunca pudo volver a verlo.

Con el tiempo, nuestra sociedad se expandió. Primero sólo había Alfas, Betas, Gammas, Deltas, curanderos, guerreros, rastreadores, exploradores y guardianes. Luego vinieron los ancianos, los omegas, los centinelas y los guerreros principales. Y, por supuesto... pícaros.

Si un hombre lobo se aparea con un humano, el gen del hombre lobo domina. Sus hijos siempre serán lobos.

Pero un humano también puede convertirse en hombre lobo —si es mordido por uno en forma de lobo, bajo la luz de una Luna de Sangre.

Las lunas de sangre sólo ocurren una vez cada diez años. Los pícaros esperan esa noche. Cazan humanos para aumentar su número. Y a veces esas víctimas no son malvadas. Algunos no eligieron esa vida. Así que les damos la oportunidad de unirse a nosotros, si están dispuestos.

La plata es nuestra única verdadera debilidad. Era el metal de Artemisa—sus flechas, sus espadas. Hécate y Selene le advirtieron: «Si creas algo sin debilidad, un día puede volverse en tu contra»

Entonces ella nos dio esa debilidad. Las creaciones de Hécate pueden matarnos y nosotros podemos matarlos. En la batalla, todo se reduce a la fuerza... y la voluntad.

Los elfos son hijos de Apolo. Les dio el poder de la luz—la capacidad de sanar o maldecir con un toque. Son radiantes, etéreos. Mortales con arco y espada, y su música... se entrelaza a través del alma.

Hemos sobrevivido a innumerables pruebas.

Porque no somos sólo una especie—somos un legado. Un regalo de tres diosas. Nacido del amor, la misericordia y la sangre.

Y no caeremos.

De todos modos, como decía antes de desviarme...

El tío dijo una vez que papá podría haber sido Alfa de su propia manada y aún así mantener su título de príncipe. Pero el Padre nunca quiso tantas obligaciones. Siempre ha creído en la sencillez y la paz. El tío, por otro lado, había estado manejando responsabilidades desde que era joven, por lo que no le importaba unir ambas manadas.

Siempre han estado de acuerdo en todo.

Verás, papá podría haber reclamado tanto la corona como su propio título Alfa—, pero no es codicioso. El tío tampoco. Preferían permanecer unidos, gobernando como uno solo, más fuertes juntos. Nuestra manada ya era una de las más grandes de la región, pero cuando fusionaron las dos, se volvió masiva.

Puede que papá no lleve la corona de rey, pero aquí todos saben la verdad: tiene casi tanta autoridad como el tío.

Puede que no tenga la última palabra, pero el tío nunca toma una decisión importante sin consultarlo primero.

Él no tiene por qué hacerlo —es rey—, pero elige hacerlo. Ese es el tipo de vínculo que comparten. No son sólo hermanos. Son aliados. Socios.

Así que, verás, no apreciamos que personas externas se entrometan en nuestros asuntos. Y sabiendo todo esto, las palabras de Beatriz lo dejaron dolorosamente claro —ella estaba insinuando que yo no era nada en comparación con mi tío... o incluso con mis primos.

Pero sigo siendo real.

Todavía noble.

Sigue siendo su superior.

No me gustó la forma en que me hablaba.

Cristine: ¿Por qué siento falta de respeto en tu tono... y en tus palabras?

Mi voz estaba tranquila pero mezclada con acero a medida que me acercaba —no demasiado, pero lo suficiente para hacer sentir mi presencia. Mantuve la cabeza en alto y me encontré directamente con su mirada, dejando que mi poder se elevara lentamente a mi alrededor, irradiando autoridad como una segunda piel.

Bajó los ojos y se inclinó.

Beatriz: Lo siento, Alteza. No estaba previsto que saliera así.

Ella volvió a mirar hacia arriba con una sonrisa que me puso los pelos de punta. Fue la cosa más hueca y poco sincera que jamás había visto. Máximo captó su expresión y la miró fijamente, aunque todavía no dijo nada.

Máximo: Si nos lo permite, Princesa... Me gustaría solicitar una audiencia privada con usted. Creo que sería mejor si explicara la situación en su totalidad.

La expresión de Beatriz se endureció y su agradable máscara se quebró por un momento mientras la amargura se filtraba en su voz.

Beatriz: Esto no es lo que acordamos, Max.

Ella lo miró fijamente, apretando los dedos alrededor de su brazo. Cerró los ojos brevemente, como si estuviera ganando fuerza, y cuando los abrió de nuevo, parecía exhausto—pero decidido.

Max: No importa cómo hagamos esto. De cualquier manera... está mal.

Beatriz: Bien entonces. Si no podemos ir con la chica, ¿no puede ella venir con nosotros?

Ella se lo dijo a Max, pero sus ojos estaban puestos en mí — aguda y calculadora. Había algo venenoso debajo de su tono pulido, algo que se deslizaba justo debajo de la superficie.

Cristine: Me temo que eso no es posible.

Beatriz: ¿Y por qué no?

Arqueé una ceja y no dije nada. La sonrisa que tiraba de sus labios no vacilaba.

Beatriz: Su Alteza...

Esa amargura volvió a su voz. Antes de que pudiera responder, ella continuó.

Beatriz: ¿O tal vez Su Alteza preferiría dar la noticia ella misma? De esta manera no tendremos que someternos a la incomodidad de una escena desagradable. Estoy seguro de que la chica lo tomará mejor viniendo de una princesa.

Máximo murmuró una maldición en voz baja.

Cristine: Déjame dejar una cosa muy clara—nadie vendrá a mis tierras y humillará a un miembro de mi manada. No mientras yo gobierne aquí. Yo doy las órdenes. Yo decido qué está permitido o no. Y por último—Soy una princesa, no un heraldo.

Beatriz: Disculpas de nuevo, Alteza.

Ella se quedó callada por un momento y luego lo intentó de nuevo.

Beatriz: Pero aún así, Su Alteza... ¿por qué no nos deja ver a la niña?

Cristine: Porque simplemente no quiero.

Mi voz se elevó ligeramente y mi paciencia se desvaneció en los bordes. Podía sentir la tensión en mis hombros y el calor en mi pecho. Ambos bajaron la cabeza.

Levanté la barbilla y me mantuve erguido.

Cristine: Ahora, si me disculpan, tengo asuntos más importantes que atender.

Beatriz me dio una de sus sonrisas nauseabundamente falsas y me hizo un gesto superficial con la cabeza.

Max: Princesa... ¿tienes un momento libre?

Ya me estaba girando para irme cuando sus palabras me detuvieron. Me giré lentamente y las miradas se posaron en él.

Max: Sólo pregunto por un momento. En privado, si es posible. Me gustaría explicar la situación más claramente.

Beatriz: No hay necesidad de eso. Di lo que necesitas decir aquí mismo.

Ella se aferró más fuerte a su brazo, forzando una sonrisa tímida. Max parecía cada vez más incómodo.

Beatriz: Adelante.

Max: Sólo quería aclarar... sólo queremos informarle a la niña que lo sucedido no significó nada para mí. Sé que cometí un error y elijo quedarme con mi esposa. Lo que pasó ayer no tuvo sentido.

Beatriz: Ella es una piuta—

Max: No te atrevas a terminar esa frase.

Su gruñido era bajo y peligroso. Por un momento, incluso Beatriz se estremeció. Mi pulso se saltó. Sentí una extraña presión en el pecho—una ola de emoción que no quería examinar.

Cristine: ¿No merece al menos la niña en cuestión una explicación adecuada? ¿No merece ella tanto de ti?

Beatriz: Con el debido respeto, Alteza, este asunto no le concierne.

Cristine: Dices 'con el debido respeto' y, sin embargo, sigues faltándome el respeto. Esto me preocupa, porque Max está hablando de alguien que pertenece a mi manada.

Max se movió y se aclaró la garganta. Me giré para mirarlo brevemente. Los ojos de Beatriz se entrecerraron.

Cristine: Y no olvides con quién estás hablando. Eres una chica campesina. Soy una princesa. Hija de un príncipe. Nieta de un rey. Eso me convierte en tu superior—por sangre, por rango y por ley.

Dejé que mi poder aumentara de nuevo, fresco y pesado como una tormenta a punto de estallar.

Cristine: No somos iguales. Te sugiero que recuerdes tu lugar. Podría mover los dedos y hacer que tu cabeza se asiente como me has hablado.

Max me miró entonces y me ofreció una sonrisa débil y fugaz —que desapareció casi instantáneamente. Beatriz me miró con el rabillo del ojo, pero cuando me giré para mirarla directamente, rápidamente se inclinó y bajó la mirada.

Beatriz: Perdóneme, Alteza.

Estaba empezando a sentir el peso de todo el encuentro. Pero primero necesitaba saber algo.

Cristine: Si permitiera esta conversación con la chica... ¿de quién exactamente estamos hablando?

Max: Su nombre es Adeline. Ella estuvo en la reunión anoche. Ella es la hija de uno de tus rastreadores.

Beatriz se burló, ruidosa y amargada.

Beatriz: Dejó a la hija de un Alfa... por la hija de un rastreador. El nervio de esta chica.

Sus palabras estaban llenas de veneno, pero algo en lo que dijo Máximo me pareció extraño. No conocía a ninguna Adeline. Ninguno.

En ese momento, mi padre apareció a la vista.

Tanto Beatriz como Máximo se enderezaron a la vez.

Ambos: Su Alteza.

Cristine: Padre.

Incliné la cabeza respetuosamente, pero cuando miré a Max, noté la forma en que tragaba con fuerza bajo la mirada fría y penetrante de mi padre.

Charles: Acabo de regresar de mi carrera. Las criadas dijeron que estas personas estaban pidiendo hablar contigo.

Él vino a estar a mi lado, con su presencia firme y firme.

Cristine: Sí, padre. Quieren hablar con una chica de nuestra manada... sobre un asunto privado.

Charles: ¿Es así? ¿Y qué clase de asunto sería ese?

Beatriz no perdió tiempo en dar explicaciones, con su voz dulce y almibarada mientras contaba su versión de los hechos. Sus palabras fueron agudas, cargadas de condescendencia, y habló como si nos estuviera haciendo un favor simplemente por estar aquí.

La expresión del padre no cambió. Tranquilo, ilegible—pero sabía que se veía bien.

Charles: Esto es lo que haremos,

Dijo suavemente.

Charles: Hablaremos con la niña nosotros mismos y resolveremos el asunto internamente. Ella pertenece a esta manada. Ella es nuestra responsabilidad y la manejaremos en consecuencia.

Me miró con el más mínimo destello de tranquilidad en sus ojos.

Max: Sí, Su Alteza.

Charles: Entonces creo que hemos terminado aquí. Guardias—por favor muestren a nuestros invitados las puertas.

Beatriz: Pero—

Charles: ¿Pero qué?

Su voz permaneció serena, pero no había duda del acero que había detrás de ella. Un tono que no dejaba lugar a la negociación. No hay lugar para la arrogancia.

Max: Nada, Alteza. Estaremos en camino. Gracias por tu tiempo...y tu consideración.

El padre asintió con la cabeza y comenzaron a alejarse. Max siguió mirando por encima de su hombro y sus ojos encontraron los míos más de una vez.

Cada paso que dio coincidió con el peso de la decisión—no hubo vuelta atrás.

Entonces Beatriz, siempre serpiente, levantó la mano y apartó la cabeza, con la voz aguda y llena de rencor.

Beatriz: Ella ni siquiera es tan bonita. No sé por qué la gente dice que lo es. Ella es una snob, eso es lo que es. ¿Por qué la mirabas así? Primero esa otra chica, y ahora ella. Nunca volveremos a asistir a uno de estos bailes, Max. Lo digo en serio

Su voz se desvaneció con la distancia, pero no antes de captar el sonido del largo y cansado suspiro de Máximo.

Las puertas se cerraron detrás de ellos.

Y en el momento en que lo hicieron, me rompí.

Mis rodillas cedieron debajo de mí y caí al suelo. Un sollozo se me escapó de la garganta antes de que pudiera detenerlo.

Mi padre me atrapó al instante, sus brazos me envolvieron mientras caían las lágrimas. Él no dijo nada—no tenía por qué hacerlo. Él simplemente me abrazó, fuerte y en silencio, mientras yo lloraba en su pecho.

Charles: Está bien, cariño. Este no es el final. Lo mataré y obtendré satisfacción.

Miré a mi papá con los ojos llenos de tristeza.

Charles: Está bien, está bien—No lo mataré. Simplemente lo castraré.

Sacudí la cabeza y solté una risa entrecortada entre las lágrimas.

Charles: Está bien, está bien... Ni siquiera haré eso. Pero él va a sentir algo. Nadie hace llorar a mi pequeña niña y se aleja intacta. Habrá consecuencias.

No dije nada— simplemente lo rodeé con mis brazos y lo agarré con fuerza.

Cristine: Gracias por estar aquí, papá. Te amo.

Charles: Yo también te amo, cariño. No te preocupes, todo estará bien. Eres fuerte, igual que tu padre. Estoy orgulloso de ti. Manejaste esa situación con gracia—no dejaste que te vieran romper. Y recuerda lo que siempre decimos...

Terminamos la frase juntos, voces suaves pero firmes.

Ambos: Los modales hacen al hombre... la gracia se convierte en mujer.

Lo miré con ojos llorosos y cansados.

Cristine: Sí, padre. No merecían verme desmoronarme. Y él...

Las palabras se me quedaron atrapadas en la garganta.

Cristine: No vale la pena luchar por él. Soy una mujer fuerte y hermosa. No lo necesito.

Lo dije con confianza—pero por dentro me dolía. Se supone que los compañeros deben ser para siempre. Desde que eres niño, te enseñan esto. Que el vínculo es sagrado. De por vida. Irrompible.

Algunos encuentran a sus parejas temprano—raro, pero no inaudito. Cuando eso sucede, las familias intervienen, organizan visitas y las guían hasta que tienen la edad suficiente para elegirse plenamente entre sí. Para crecer en ese vínculo.

¿Pero qué pasa cuando uno lo rompe?

¿Qué sucede cuando la persona que se supone debe apreciarte elige a otra persona?

Charles: Esa es mi chica,

Dijo suavemente,

Charles: y recuerda—además de todo lo demás, eres una princesa.

Asentí lentamente, ofreciéndole una sonrisa débil pero agradecida.

Él también sonrió, inclinándose para besarme la parte superior de la cabeza. Su mano acarició mi cabello, tranquila y firme, conectándome a tierra una vez más.

Y por un rato me dejé sostener—porque incluso las chicas fuertes necesitan que alguien las atrape cuando se caen.

Rompiendo promesas...

Tercera persona Pov.

Más tarde ese día..

Charles estaba furioso—loco más allá de lo razonable. No podía creer que el hombre hubiera elegido a otra mujer en lugar de a su hija.

Como miembro de la realeza y como padre, la traición fue profunda y lo hirió de maneras que las palabras no podrían describir.

Él había escuchado todo lo que habían discutido, y Cristine también le había confiado su versión de los hechos —perdida, confundida, sin entender dónde había salido todo mal.

Su frustración se desbordó y, en un ataque de ira ciega, Charles comenzó a destrozar su oficina, rasgando cojines y arrojando papeles, desesperado por desahogar la tormenta en su interior. Si no encontraba otra salida, juró que iría tras el hombre que tanto dolor le había causado a su hija.

Solo en su furia, la puerta se abrió. Sofía, su compañera y esposa, intervino en silencio, seguida por Matias, su hermano y el rey. Charles estaba en medio de destrozar el sofá.

La voz de Matias rompió el caos, tranquila pero firme, teñida de confusión.

Matias: ¿Qué significa esto, hermano?

Sofía se acercó a Charles, tomó sus manos suavemente y rozó el dorso de su palma contra su mejilla mientras buscaba en sus ojos cualquier indicio de calma.

Charles respiró profundamente y estremeciéndose, soltándolo lentamente, obligándose a estabilizar su corazón acelerado. Después de un momento, habló, contándoles los dolorosos acontecimientos a su hermano y a Sofía.

Escucharon en silencio, con expresiones apretadas y una mezcla de preocupación e incredulidad grabada en sus rostros.

Charles: ¿Cómo se atreve?

Charles escupió, con la voz cargada de veneno.

Charles: Le dije —explícitamente— que cuidara su espalda, que no la lastimara. Y aún así... él hizo esto. La audacia de ese barro sucio. Él rechazó a nuestro bebé.

Miró a Sofía con los ojos ardiendo.

Mathew meneó ligeramente la cabeza.

Matias: No sabemos sus razones, hermano.

Sofía añadió suavemente:

Sofía: Quizás haya una razón detrás de su decisión.

Las manos de Charles se apretaron en puños y su voz cayó casi a un susurro, más hacia sí mismo que hacia cualquier otra persona.

Charles: Él le rompió el corazón... ella está humillada. Le prometí a Cristine que no haría nada imprudente, pero ¿cómo puedo quedarme sentado y dejar que se salga con la suya?

Nadie trata a mi hija como si fuera menos que —y la hace sufrir— y vive sin consecuencias.

Su voz se espesa de indignación.

El tono de Mathew era constante, tratando de razonar.

Mathew: Charlie, no tiene sentido enojarse tanto por esto...

Charles: ¿Inútil?

Él respondió frunciendo profundamente el ceño.

Charles: Los sentimientos de mi Cristine no son inútiles. Ella está llorando con todo su corazón ahora mismo.

¿Sabes dónde está ella? La dejé en su cama—ella dijo que se iba a dormir. Salí de la habitación, pero le hice un enlace mental a una de las criadas para que me trajera un poco de perfume para enmascarar los olores. Fingí irme, pero tan pronto como vi a la criada, tomé el perfume y lo usé. Luego me quedé afuera de la puerta de Cristine... y la escuché. Ella estaba llorando. Después de un tiempo, empezó a hablar consigo misma. Fue entonces cuando la escuché preguntar—preguntarse si siquiera vale la pena.

Su mirada se volvió pesada, cargada por el recuerdo de su dolor.

Charles: Ella siente que no vale la pena luchar por ella. Como si no valiera la pena elegirla. Su propia pareja la hizo sentir menos que.

Dijo Charles, con la voz suavizada por el orgullo silencioso,

Charles: No niego que la esposa sea bonita, pero Cristine—Cristine es mucho más hermosa. Sin mencionar que ella es su compañera... y una princesa, por el amor de Dios. No entiendo por qué no la eligió. Me dijo que se iba a divorciar de su esposa para estar con Cristine.

Charles dejó escapar una burla, claramente ofendido.

Matias: Una vez más, tal vez tenía sus razones.

Mathew dijo con calma, tratando de razonar:

Mathew: Charlie, entiendo cómo te sientes, pero tal vez aferrarte a esta ira no ayude a nadie.

Sofía asiente.

Sofía: ¿Quizás sea algo que está fuera de su control?

Charles ni siquiera los reconoce.

Charles: Él pagará por esto. Por romperle el corazón a mi bebé. Todavía no puedo creer que haya elegido a su esposa. ¿Qué carajo le pasa?

Frustrado, Charles se pasa las manos por el pelo.

Mathew: Hermano, sabes que romper alianzas y promesas como esa puede llevar a una guerra entre manadas.

Sofía: ¿Quizás no quería arrastrar a su gente a una pelea innecesaria?

Charles: ¿Innecesario?

Él hizo sonar el veneno como si fuera veneno.

Charles: Nuestra hija vale todo. Ella es una joya—uno de mis tesoros más preciados, como los demás, Sofía. Pero entre nosotros—sabes que ella siempre ha sido mi favorita.

Confesó, con la mirada suave y llena de silenciosa honestidad.

Charles: Los amo a todos, mataría o moriría por ellos tres, por ti y por ti, hermano. Pero tengo que admitirlo... Cristine es especial para mí.

Siendo el más joven, era sobreprotector. Le di todo lo que quería y siempre me puse de su lado.

Especialmente porque se parece más a mí que a los demás. William es una réplica de mí, pero tiene tu carácter. Y Penélope... se parece mucho a nuestra madre.

Charles hace una pausa y mira a su hermano —un raro momento de vulnerabilidad que parpadea en sus ojos habitualmente serenos. El peso de la paternidad, de los recuerdos y miedos tácitos, se interpone entre ellos por un momento sin aliento. El rey ofrece una sonrisa suave y comprensiva —una que sólo un hermano y un compañero padre pueden dar.

Matias: Ella lo hace. Igual que los trillizos.

Incluso a veces me asusta... lo mucho que se parecen los cuatro a mamá.

Todas mis niñas se parecen a su madre—excepto las trillizas.

Se ríe levemente y el sonido está teñido de nostalgia.

Mathew: Y gracias a Dios apareció Printon; es el único que se parece a mí.

Su sonrisa persiste, pero sus ojos delatan un destello de alivio —como aferrarse a un pedazo de sí mismo en un mar de recuerdos.

Charles asintió hacia su hermano y dijo con un fuerte suspiro.

Charles: Sí. Lo que intento decir es... Cristine tiene mis rasgos, mi carácter. Ella es exactamente como yo—la única diferencia es que es mujer.

Desde pequeña siempre ha estado a mi lado. Nuestros otros hijos siempre te prefirieron.

Sus ojos se encuentran con los de Sofía y le ofrece una sonrisa agridulce.

Charles: Penélope, cuando era joven, solía aferrarse a mí, pero a
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